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ELEMENTOS p ALEOGRAFICOS 



REOCUPACION saludable fue, 
durante la confección de este f ac­
similar, el que nuestros caros lectores 
tu viesen una ayuda previa para hacer 

más agradables estas lecturas y descubrir en nuestro siglo 
la jocundia, ingenuidad e idiosincrasia que imperaban en 
'aquellas épocas. 

La habilidad y entusiasmo del lector estará a prueba y 



luego de adentrarse en estas nociones de paleografía, Ue-­
gará al goce literario que -en esencia- motiva el leer, leei 
y leer. 

El conocimiento de la paleografía, además de revelar 
cultura, descubre los tesoros literarios y científicos de ar-­
chivos y noticias auténticas, no mixtificadas por las inclina-­
ciones del historiador. En esta colección se insertaron fac-­
símiles de escritos del siglo XVII, a fin de ilustrar a los 
más celosos amantes de la ortografía y - por qué no- de 
iniciar discípulos en este abundante pasatiempo que, pleno 
de hartura, nos aguarda en museos, archivos y lugares his--
tóricos. 

La paleografía no sólo trata de las inscripciones y es--
crituras antiguas sino también del arte de leerlas y esta 
colección podrá husmearse con deleite en base a estas sen--
cillas reglas: 

Los manuscritos que aparezcan en esta colección serán 
de paleografía castellana, que se inció desde el siglo XII 
hasta fines del XVIII y las abreviaturas manejadas se di--
viden en siete grupos: 

PRIMERO 

Abreviaturas por Siglas. Substituyen una palabr~ por 
una sola de sus letras, comunmente la inicial. Esto se nota 
mayormente en documentos escritos en latín. Ejem.: J por 
Johannes, S por Senatus, R por Rex, C por Constantinus. 
Así, en los nombres propios que a veces se indican por sólo 
la inicial, las demás siglas se reducen a las siguientes, y casi 
siempre llevan sobrepuesto un signo o rayita de abrevia--
ción: 

é con ñt .. . me, maravedí 

d . . . de n no, nom 
e en q que 
h . .. he t testigo 

SEGUNDO 

l ~brefv!atras por apócope. Son las supresiones de letra 
o e ras ma es, con una rayita horizontal sobrepuesta co­
mo en: 

dioé . . . diócesis 
kat" . . . kalendas 

ta 
co 

tan 
como 

l (?tÍas formas que se encontrarán en esta colección son 

l
as s

1
ig as fe? donde ~ la letra inicial se sobrepone algu~a de 

as etras males. E1emplo: 

Aº Alonso 
]Jme . . . Bartolomé 
C- ... Carta 
r ... foan {luan) 
Lº .. . Licenciado 
Md . .. Merced 
Mº Monasterio 
P
• para 

pero 
cuando 
cuenta 
Reverendo 
Escribano 
testimonio 
Cristo, 

Jomo nuestros lectores a estas alturas l/ª están practi-­
can o s_us eleme.~tos paleográficos, su entusiasmo requiere 
dbyor_ mfor"!acion sobre las otras cinco abreviaturas que 

e era mane1ar también y son: 

TERCERO 

1 
Abreviatura~ por síncopa. Que es [a supresión de letra 

t
o 

1
etrabs en medio de una palabra, con una rayita horizon­

a so repuesta como en: 

dsps 
escño 

después 
escribano 

coftübres 
fiepre 

costumbres 
siempre 



0 sin trazo alguno como en: • 
Tldo Toledo 
Vldo Volado 

Vro 
Xporal 

. . . Vuestro 
Cristóbal ... 

CUARTO 

Abreviaturas por letras sobreju?5tasi f s l(e~u::;:~t:i 
de una o varias letras del cen~o M R ps a ft que se subs-­
de vocales y las consonantes , , , , . d la 
tituyen por otra que se coloca sobre la parte superior e 
línea del renglón, como en: 

martes 
postquam 

env'teis . . . enviasteis 
car gamto . . . cargamento 

QUINTO 
. Estos signos son de cinco f or--Abreviaturas por signos. 

mas: 

1. Un rasgo como en la t'd~l quel se u~rv'laizlaebn~i:11:i: 
cípio de palabra para in icar a equr 
sílabas con, cuan, cuen, cor. 

tanto realce a fu lealtad, que por lo q fe acre-

U l tl.lde de la ñ para las letras ur, n. 2. n trazo como a , _ " 
de accidctes g ocaGonaró fo muerte, qua do ocurno 

Otro parecido al apóstrofo y uni~o a las vocales a'' 
3. ' ., ' ra las sílabas ar, er, ir, or. . 

Un1¡ r~' f~blicua: /, que ~ruce de der~cha a izqurer--
4. da las $ o V, quería decir ser, ver, vrr, t d l 
5. Un rasgo en curva enlazando ,:!1 la car a e a p, 

equivale a par, per, o pro: r 

SEXTO 

Abreviaturas por nexos. Se hacían estas abreviaturas 
sólo en mayúsculas, enlazando las letras que guardaban un 
trazo común. Así, se encontrarán en estos facsímiles que la 
D y la E se unían mediante el trazo recto que tiene en co-­
mún. 

En las minúsculas se encadenaban las letras, escribién­
dol.as sucesivamente -sin levantar la pluma- uniendo en 
cada una su perfil con la siguiente letra. Tales enlaces no 
siempre casaban con la inmediata y entonces quedaba ais-­
lada y se unía con la segunda más próxima. ( En la actua-­
lidad esto es normal en nuestra escritura). 

Otras veces, el trazo de unión, en vez de dirigirse a 
la derecha para dar comienzo a la letra siguiente, volvía 
hacia la izquierda y encerrando la primera parte de lapa­
labra en un arco, llegaba a un punto colocado a la derecha 
de la letra en que se comenzó, q servía de arranque a la 
siguiente. 

Esos nexos son variadísimos, como en nuestra actual es­
critura, y pondrán a prueba la acuciosidad del lector. 

Otro tipo de abreviaturas -usadas hoy día también­
son los monogramas, signo donde se agrupan en encaje o 
en enlace, las principales letras que componen una palabra. 

SEPTIMO 

Abreviaturas por letras numerales. Es la numeración 
romana, frecuente en estos documentos castellanos, y no 
guarda toda la claridad y pureza como actualmente la em­
pleamos. Asimismo, la M mayúscula casi no se verá, pues 
se generaliza el uso del calderón, signo que multiplica por 
mil las cantidades que iban a su izquierda. 

Sobre la práctica de interpretar estos facsímiles, se no-­
tará poco a poco el incorrecto uso de las letras y signos de 
puntuación, con una ortografía insegura y viciosa. Las ma­
yúsculas y minúsculas no tenían reglas de uso, y se inicia­
ban algunas veces los escritos con minúscula. Considérense 
algunos casos como estos: 



- La b la usaban en vez de_v: bu.estro, probisión; otras 
veces sustituye a la u: cibdad, absente. 

impofibilita a los bafallos de la America 

_ La e reemplaza a la i : deciendo, ~e~~bir, y suele su-­
primirse cuando se une la prepost~!on de a ot~a pa~ 
labra que empieza con e y tambten en las finales. 
desto, desta, bastant, generalment. 

quando ellas mefmas inclinaban 

- La f se halla duplicada en muchos vocablos como 
en ffice, conff irmo, deffiendo; y se emplea en las 
que hoy llevan h como en, facer, f.aciendo, fablar; Y 
también se verá una letra parecida a la f en vez 
de s. 

Patrocinio de la Virgm,aJ!mtandola con authoridael 

Eccleíiafrico:' c:Jt,1. urió _fu Padre ,Y 
fae co;no/ino muriera; porque en la _falt 111 
· del Origin.,1/, nos qued8 para el co1!fuelo la 

- La h se omite, en palabras que ahora la llevan y, a 
veces, en donde hoy no la usamos: auer, anbre, he-­
nero, borden, hesta; y también se encontrará a la h 
en vez de f como en hirmó, hanegas. 

- La k suple, en ocasiones, a la c: karga. 

- La I se utilizaba por r: cobra!, trae!, etcétera. 

- La. n se duplica en todas las veces qµe equivale a ñ, 
o sea doble ene elisada por la tilde: nn 

- La q se usaba en lugar de e: qual, cinqÚenta. 

Qy AR To, que Dios aya, y avcrle amado, 

renuífa , es muy debil Ja mas nervoía eloquencia, 

- La r se duplica en principio de palabra o en el centro 
después de n : rrecibí, rrayces, Enrrique. 

- La. s sustituye a la sílaba es: scrivano, y en otras se 
usa por e como en: faser, vesino; cosinado. 

- La. t se emplea por d en fin de palabra como en abat, 
verdat. 

- La u y la v se fundieron y se empleaba siempre la. u, 
que también se usó por b : uilla, auiso, naues vmil-­
dad, devdor, baruero, cavueza, pensaua, cau~llo; la 
terminación pretérita imperfecta de indicativo aba 
se verá como: deseava. 

vbiera íido efiudio de fu prudencia,fiemprc vbiera 



en el Puerto de S. Juan de Vllua, 
vn cidaver UeralosReyeseslamayorfe­
licidad humana de b vafallos: amarlos, fin que la 

- La x reemplaza a la j: dixo, aduxo, exercitar. 

dexandola M.Ext co: 

- La y se usa casi siempre por i: seyllada, ymagen, 

syete. 

debemos al oydo, con folo el ayre heroyco, 

- La z sustituye con frecuencia a la e: hazer, tranze. 

dezia Horado,• que mas fe fru{l:r.¡o las vozes. 

- Los acentos casi no aparecen en estos documentos. 
y los pocos que se encuentren significan sólamente 
la duplicación de vocales q consonantes como en: 
sééllo, añños. - La cedilla indica sonidos suaves de ce en combina,.. 
dones vocálicas como: ba~. ar~obispo, Gon~lez, 
lien\o• comen\o, ra~on, lan~as, etcétera. . . . . . . . 

las regiones del cora~on. d cmbara~o de vn Occcano 

- Par · d' a rn tc~r que deben suprimirse letras indebida ... ~:~e :;~ritas, se apreciarán puntos debajo de ellas 

Don Pendro por la granda 
que deberá leerse: ' 
D?n Pedro por la gracia. 

- ~rnalmente, los sign~s de puntuación como la actual, 
P:nas se encontraran y la interrogad, ad . 

c!on se verán con el círcu.lo con un non o mira .. 
nzontal en el centro: 0 0 pu to o raya ho-


